ORACIÓN DE LA MAÑANA

1. INTRODUCCIÓN 
Las circunstancias de su muerte y la mentalidad de la época nos han hecho dejar de lado durante mucho tiempo a nuestro fundador, el Padre Andrés Coindre. Conviene subrayar comunitariamente su acción misionera y su entrega por la juventud más necesitada celebrando su nacimiento en el cielo, un poco como se celebra la fiesta de un santo. Para conformarnos a las directrices de la Iglesia, no podemos invocarle comunitariamente, pero sí podemos dar gracias a Dios por lo que él llevó a cabo.

Dejémonos impregnar por su ardor misionero y pensemos que el amor y el cariño que manifestaba a los Hermanos nos alcanza hoy a nosotros. Desde lo alto del cielo, como él mismo decía en otro tiempo a sus Hermanos, podría decirnos a cada uno personalmente: “Cuenta conmigo como con el más entrañable de tus amigos y el padre más interesado por tu felicidad”
2. INVITATORIO Y OFRECIMIENTO DEL DÍA

Hermanos, nuestro día en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

— Amén.

Venimos a darte gracias, Señor, por haber suscitado en tu Iglesia un apóstol del temple del Padre Andrés Coindre, nuestro fundador.

— Te damos gracias por su acción en favor de los niños y jóvenes más necesitados y por la fundación de dos Institutos, entre ellos el nuestro, para acudir en su ayuda.

Inspirándonos en una de sus oraciones, te ofrecemos esta jornada:

— «Divino Salvador, nos  presentamos ante Ti en nombre de todos nuestros Hermanos, en nombre de toda la cristiandad, de la que nos sentimos como sus delegados».

«Te rogamos, amable Salvador, por todas las necesidades de los seres humanos: los pueblos, el Papa, los obispos, nuestros superiores, nuestros alumnos, nuestro Instituto y por todas las intenciones encomendadas».

· «Venimos a rogarte por los justos y por los pecadores».
 «Te rogamos por nuestras familias, por nuestros amigos, y por los difuntos»
—Te rogamos que este día y todas nuestras acciones sirvan para tu gloria, el bien de los niños y jóvenes y nuestra propia santificación. Amén.
3. HIMNO: HS 4
4. SALMODIA

A) Monición
El elemento impulsor de la acción apostólica del Padre Coindre en favor de los niños y jóvenes fue la constatación de su abandono. Para entrar en los mismos sentimientos del Padre Coindre, metámonos un momento en la piel de un joven abandonado por sus padres y rechazado por todos, y, parafraseando las palabras de Cristo en la cruz, dirijamos nuestra oración al Padre.

Salmo 21 (Invocación de un joven abandonado)

Dios mío, Dios mío, ¿por qué he sido abandonado?

Se diría que la alegría y la felicidad no están hechas para mí.

Todo el santo día pido auxilio, pero nadie responde.

¿Estoy condenado a seguir siendo

uno de esos «chicos sin recursos, sin educación ni principios,

expuestos a callejear por muelles y plazas, y a ser testigos de todos los escándalos?».

En ciertos momentos tengo la impresión de no ser ni siquiera un humano.

Los de mi edad me acusan, los adultos desconfían de mí y me miran mal,

«las casas honradas no quieren recibirme de ningún modo».

Yo no pedí nacer,

mi madre y los míos me han rechazado desde mi nacimiento.

Voy de una casa de acogida a otra, paso la noche tirado en la calle.

No tengo a nadie que me ayude; pero Tú quédate cerca de mí.

Te he llamado y me has respondido, Señor.

No puedo gritarlo por las calles, me tomarían por un idiota.
Sin embargo, estoy seguro de que me escuchas,

incluso cuando tu respuesta se hace esperar.

Tú no me juzgas,

sabes que «a mi edad se es más superficial que malo

y que no hay que desesperar de mi cambio».

El único consuelo que me queda, Señor, es la certeza de que me amas,

a pesar de lo que soy, a pesar de lo que dicen que soy,

a pesar de lo que me sucede.

Y me reconforta mucho el poder decírtelo.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo

por los siglos de los siglos. Amén.

b) Monición
Podemos pensar, sin ser tachados de pretenciosos, que la fundación del Instituto y la acción de los Hermanos del Sagrado Corazón, desde el Padre Coindre hasta nuestros días, es una respuesta de Dios a la oración de todos esos «niños y jóvenes pobres y sin esperanza». Parafraseando el salmo 131, demos gracias a Dios por nuestro fundador y recemos por nuestro Instituto.
Oración por el instituto: paráfrasis del salmo 131
Acuérdate, Señor, del Padre Andrés Coindre, nuestro fundador.

Él escribía a sus Hermanos:

«En esta tierra no existe el descanso, 

hay que sufrir contigo, Señor, para entrar en la gloria».

Él está a tu lado, que descanse en Ti.

Recorría Francia anunciando tu Palabra en Monistrol, en Lyón, en Le Puy, en Blois...

Hubiera deseado estar en todas partes por Ti.

Y él nos vuelve a decir ahora:

«Hijos míos, recuperad mi carisma,

las enseñanzas que os transmití y así prosperaréis».

Que sus Hermanos hoy estemos llenos de su celo,

que nos alegremos de tu protección y de la suya.

Por el amor con que te sirvió bendice hoy a su Instituto.

Tú, Señor, has querido este Instituto y, mediante tu Iglesia,

le confías ser testigo de tu amor

para la juventud a menudo demasiado desamparada.

Haz que seamos compasivos con los niños y jóvenes,

y asegura a nuestra comunidad un relevo abundante y de calidad.

Así podremos trabajar para tu gloria, educando a niños y jóvenes en la fe,

enseñándoles a amar a tu Corazón Sagrado, en quien se encuentra el verdadero descanso.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén.

5. LA PALABRA DE DIOS

La resurrección de la hija de Jairo es una hermosa imagen de la confianza que el Padre Andrés tenía en los niños y jóvenes. Mucha gente creía que los niños y jóvenes delincuentes estaban como muertos, perdidos para siempre; pero el Padre Coindre, como Jesús, sabía despertar en ellos una vida nueva.

Evangelio de San Lucas (8, 41-42. 49-55)

Llegó un hombre llamado Jairo; era el jefe de la Sinagoga. Postrándose a los pies de Jesús, le suplicaba que fuese a su casa porque tenía una hija única, de unos doce años, que estaba muriéndose.

Mientras estaba aún hablando, se presentó alguien de la casa de Jairo para decirle: «Tu hija ha muerto. No molestes más al Maestro». Jesús respondió: «No temas. Cree y ella se salvará».

Al llegar a la casa, no permitió que nadie entrara con Él, sino Pedro, Juan y Santiago, así como el padre y la madre de la niña. Todos lloraban su muerte golpeándose el pecho. Pero Jesús dijo: «No lloréis; no está muerta: duerme». Se burlaban de Él, viendo que acababa de morir. Pero Él, agarrándola de la mano, le dijo con fuerte voz: «¡Niña, levántate!» Al instante le volvió la vida, se puso en pie y Jesús mandó que le dieran de comer.

6. PALABRA DEL PADRE COINDRE

«Los otros (niños y jóvenes del Pío Socorro) son prisioneros jóvenes que, tras haber sufrido una reclusión más o menos larga, no encuentran ningún medio para colocarse. Sin embargo, son dignos de un especial interés por el cuidado que se pone desde hace algún tiempo para llevarles de nuevo al cumplimiento de su deber. Culpables a una edad en que se es más superficial que malo, más atolondrado que incorregible, no había que desesperar de su cambio; hacía falta rodearles de ayuda para formarlos en el bien... Pero todos estos cuidados serían pronto infructuosos, si no se prosiguiese la buena obra fuera de la prisión. Se les enseña una profesión honrada; se les inicia progresivamente en el conocimiento y en la práctica de sus deberes religiosos; se hace de ellos buenos cristianos y buenos obreros, que un día llegarán a ser ejemplares padres de familia y fieles ciudadanos».

7. MEDITACIÓN

8. ORACIÓN DE LA COMUNIDAD
( Señor, en respuesta a tu amor manifestado a nuestro Instituto, que hiciste nacer del impulso apostólico del Padre Andrés Coindre, que refundaste por el Venerable Hermano Policarpo y salvaste por el Hermano Javier y nuestros primeros Hermanos, yo renuevo hoy mi compromiso de creer en tu amor, vivir de él y difundirlo para ser Hermano del Sagrado Corazón hasta el fondo de mi corazón.

— Al contemplar tu Corazón abierto, descubro en él un signo y una manifestación de tu amor trinitario por los hombres.

( Creo realmente que me amas porque me has hecho nacer a la vida humana y divina, que has sacrificado tu libertad y tu vida para salvarme y que me has llamado por tu Espíritu Santo a consagrarme a Ti en el Instituto de los Hermanos del Sagrado Corazón.

— Quiero vivir de tu amor, haciendo de la caridad el todo de mi vida y la inspiración de mi actividad apostólica y misionera.

( Quiero propagar tu amor esforzándome por adquirir la sencillez, la acogida y la fraternidad, siendo el reflejo de tu Corazón manso y humilde.

— Me comprometo a cultivar con tanto esmero el espíritu de familia que cada uno de mis Hermanos se sienta amado por lo que es.

( Siguiendo a nuestro fundador, el Padre Andrés Coindre, quiero contribuir, según mis medios y mi edad, a la evangelización, principalmente por la educación de los jóvenes.

— Quiero aplicar preferentemente una pedagogía de la confianza, que se expresará por la acogida al niño y al joven, el respeto por lo que es y la fe en su capacidad de cambio y crecimiento. Amén.

10. BENDICIÓN Y DESEO FINAL

( Que el Señor nos bendiga, nos guarde en su amor y nos conduzca a la vida eterna. Amén.
( «Bendito y amado seas por siempre, Dios mío, porque nos has creado y eres nuestro verdadero Padre» Amén.
11. CANTO A MARÍA: HV 6,3

ORACIÓN DE LA TARDE

1. SALUDO

El Padre Andrés Coindre «comprometido del todo en el servicio de Dios y siempre dispuesto a ayudar al prójimo en sus necesidades espirituales», constataba la ignorancia y el abandono de la práctica religiosa y quería conmover los corazones para llevarlos al arrepentimiento y a la conversión. El tema de la gloria de Dios y de la grandeza del ser humano en servir a Dios, se repite a menudo en sus labios. Para Andrés Coindre, «servir a Dios es la culminación de todo hombre». Que nuestra oración de esta tarde le devuelva a Dios el homenaje que merece.

2. INTRODUCCIÓN 
Señor, Padre nuestro, que tu Espíritu venga en nuestra ayuda.
—Para que nuestra oración sea un homenaje agradable a Ti.

Tú nos has dado la gracia de percibir tu amor en nuestras tareas de hoy.

— Concédenos también encontrarte de forma muy especial en esta oración.

Queremos rezar con Jesús sin cesar, vueltos hacia Ti en una oración continua.

— Queremos también rezarte con todos nuestros Hermanos que hoy te han dado gracias por nuestro fundador, el Padre Andrés Coindre.

Ya que «servir a Dios es la culminación de todo hombre», haz que tu Espíritu transforme e interprete ante Ti nuestra oración a veces tan torpemente formulada.

— Que Él nos impulse a la confianza, convencidos de que Tú eres bueno y de que siempre estás dispuesto a escuchar la oración que te presentamos por tu Hijo, Jesús.

Gloria sea dada al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

— Ahora y por los siglos de los siglos. Amén.

3. HIMNO Y EXPOSICIÓN EUCARÍSTICA: O Coeur de mon Jésus
O Coeur de mon Jésus, environné de flammes, 

source de toutes grâces, o Roi de tous les coeurs.

Salut du genre humain, doux Sauveur de mon âme,

je cède, je me rends  à vos attraits vainqueurs.

Mon  Coeur, o doux Jésus, c’est ma plus chère envie,

mon Coeur, o doux Jésus, vous bénira toujours.

Du printemps de ma vie, à la fin de mes jours,

oui mon âme ravie, vous bénira toujours, toujours, toujours. 

4. SALMODIA

Salmo 112 (paráfrasis)

Ant/ «¡Gloria sólo a ti, Dios mío! ¡Gloria a Jesucristo, que nos ha enseñado la virtud de la humildad!».
Adoradle vosotros, a quienes el Señor llama a su servicio.

«¡Adoradle en nombre de todas las criaturas!»

Bendecidle hoy y todos los días de vuestra vida.
«Para esto os ha puesto Dios en el mundo»

Desde la mañana hasta la tarde y desde la tarde hasta la mañana,

que toda vuestra vida sea una alabanza a su gloria.

«Que todo en vosotros le devuelva amor por amor»

Nuestro Dios es el Señor de todos los pueblos,

su gloria se extiende sobre el universo.

«¿Quién mejor que nuestro Dios?» ¿Quién osaría comparársele?

Él reina en el cielo; pero nada de cuanto ocurre en la tierra 

se escapa a su mirada.

«Todo está entre las manos de Dios».

Cuando lo invocamos con el deseo sincero

de servir a su gloria sirviendo a los demás,

Él viene en nuestra ayuda y nos colma de alegría cristiana.

Así es como Él actúa con el educador entregado y fervoroso

que se esfuerza en «formar y educar bien a la juventud.

Él les hace considerarse honrados de participar, por medio de su vocación,

en uno de los fines que Jesucristo se propuso al hacerse hombre».

¡Gloria a Ti, Padre, nuestro creador. Gloria a Ti, Jesús, nuestro Redentor.

Gloria a Ti, Espíritu Santo, nuestro santificador. Ahora y por los siglos sin fin. Amén!

Cántico Ap 4-5 (paráfrasis)

Ant/  «Estamos en la tierra para servir al Rey de los reyes, al Creador del cielo y de la tierra».
A Ti, Dios Padre, a Ti te pertenecen el honor, el poder y la gloria.

«Sólo Tú tienes derecho a llamarte Dios».

De hecho, Tú eres quien ha creado los mundos;

te bastó con desearlos y existieron.

«Los ves todos con una sola mirada».

A Ti, Señor Jesucristo,

a Ti te corresponde romper los sellos que cierran el Libro de la vida.

Porque Tú te inmolaste voluntariamente

por la salvación de los hombres.

Tú rescataste con el precio de tu sangre

a esas gentes de toda tribu, lengua, raza y color.

Tú has hecho de nosotros para tu Padre

«sacerdotes para ofrecerle la alabanza en nombre de todas las criaturas»

y un reino para establecer su reinado sobre la tierra.

Sí, Tú, Señor, Cordero inmolado, Tú eres digno de recibir:

poder y riqueza, sabiduría y fuerza, honor y amor, gloria y alabanza,

por los siglos de los siglos. Amén.

5. PALABRA DE DIOS

Evangelio según San Mateo: 18, 1-5.10

Los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: «¿Quién es el más grande en el Reino de los cielos?» Entonces Jesús llamó a un niño, lo colocó en medio de ellos y dijo: «En verdad os digo: si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el Reino de los cielos. Pero el que se haga pequeño como este niño, ése será el más grande en el Reino de los cielos.

Y el que acoja a un niño como éste, a Mí me acoge. Guardaos bien de despreciar a uno solo de estos pequeños, pues, os lo aseguro, sus ángeles en los cielos contemplan sin cesar el rostro de mi Padre que está en los cielos».

6. PALABRA DEL PADRE COINDRE

«¿Queréis ganaros el amor de los niños y jóvenes? Empezad por amar vosotros mismos. Tened para con ellos entrañas de bondad, de mansedumbre y de ternura. Desterrad de vuestros modales la ira, el arrebato y todo exceso que provoque el odio y el desprecio. Reprended sin amargura y sin pena, sed suaves, sin familiaridad excesiva ni complacencia servil, y habréis alcanzado el medio más poderoso de una buena educación: el de ganarse el amor y el temor a la vez»

Momento de oración en silencio.
7. ADORACIÓN EN SILENCIO
8. CÁNTICO DE LA VIRGEN: Magnificat
9. ORACIONES DE ALABANZA Y DE INTERCESIÓN
( «Llenos de estas dulces esperanzas, unimos nuestros corazones y nuestras voces para atraer sobre todo el universo las miradas del Padre de las misericordias» y decimos:

— «¡Gloria sólo a ti, Dios mío!»

( «Aunque no podamos añadir nada a la gloria esencial de Aquél que es toda gloria, nuestro Dios recibe hoy de esta institución religiosa honores y alabanzas verdaderamente dignos del Dios del universo». Por esta gracia, decimos:

— «¡Gloria sólo a ti, Dios mío!»

( «Todos los sacramentos que Cristo ha instituido son como los canales por los que hace fluir fuentes de gracias que brotan hasta la vida eterna y que nos dignifican». Por esta gracia, decimos:

— «¡Gloria sólo a ti, Dios mío!»

( «El cargo de superior nos hace a menudo dejar a Dios por Dios. Por más que queramos ajustar todo como se hace en una partitura musical, en la ejecución siempre se desentona algo. Se hace lo que se puede. Cuando uno ha hecho todo lo que estaba a su alcance y lo mejor que ha podido, ha cumplido con su deber». Por aquéllos que ejercen el servicio de la autoridad en nuestro Instituto, decimos:

— «¡Gloria sólo a ti, Dios mío!»

( Por la visión clara de nuestro fundador, el Padre Andrés Coindre, de una necesidad urgente en la sociedad y en la Iglesia; por las iniciativas que emprendió para colmar esas necesidades y por la fundación de tres Institutos, en particular el de los Hermanos del Sagrado Corazón, decimos:

— «¡Gloria sólo a ti, Dios mío!»

Invitación al Padre nuestro
«Dios nos ha amado como un padre y con un amor predilecto». Intentamos devolverle «amor por amor» diciéndole:

Padre nuestro...

Oración
«¡Oh, Corazón de mi divino Jesús, Corazón santuario de la divinidad,

que haces las delicias de los santos,

Corazón cuyo amor lanza fuegos mil veces más ardientes,

más resplandecientes que el sol;

oh, tesoro siempre abierto y siempre lleno:

haz fluir a raudales en nuestros corazones torrentes de llamas de amor»

· Amén.

10. RESERVA DE LA EUCARISTÍA Y BENDICIÓN FINAL: HE 1 (2)
( Que el Señor nos guarde en su amor y que nos bendigan el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

— Amén.

( «¡Alabado sea el Sagrado Corazón de Jesús!».

— ¡Alabado sea el Corazón Inmaculado de María!
EUCARISTÍA

MONICIÓN DE ENTRADA

Al inicio de esta Eucaristía, no está sin duda de más oír a nuestro Fundador, que nos recuerda el sentido de nuestra presencia aquí. Mucho antes del Concilio Vaticano II, el Padre Coindre tenía la intuición del "sacerdocio de los fieles":
"Si en virtud de la ordenación e1 sacerdote está obligado a ofrecer a Dios 1a Santa Misa. en virtud de su bautismo cada fiel, convertido en miembro vivo del Sacerdote eterno que aquí es victima y verdugo, tiene también una especie de sacerdocio que cumplir; es decir que debe ser, como su divino jefe, victima y verdugo: victima, anulando ante Dios su cuerpo, su espíritu y su corazón; verdugo, uniendo la inmolación de su persona a 1a de la victima celestial que los sacerdotes ofrecen en nombre de la Iglesia y por toda la Iglesia,

Canto de entrada

SALUDO

La misa es a la vez e1 más hermoso presente que e1 ser humano puede ofrecer a su Dios y1a más magnífica recompensa que Dios puede dar a1 ser humano que se lo ofrece". Para que se realice este maravilloso intercambio, que el Señor esté siempre con vosotros.

Y con tu espíritu.

ORACIÓN

Oh, Corazón divino de mi Jesús, Corazón santuario de la divinidad,

que haces las delicias de los santos,

Corazón cuyo amor lanza fuegos mil veces más resplandecientes que e1 sol,

Corazón ardiente de amor, tesoro siempre abierto y  siempre lleno:

haz fluir a raudales en nuestros corazones torrentes de llamas de amor.
Tú que reinas con el Padre y el Espíritu Santo por 1os siglos de los siglos.

Amén.

MONICION A LA PRIMERA LECTURA

¡Cómo no leer este extracto de la carta de San Pablo a los Corintios como una alegoría, incluso una profecía, de1 Padre Coindre aplicada a nuestro Instituto! Como San Pablo, el Padre Andrés puso 1as bases de1 Instituto; y otros, comenzando por el Venerable Hermano Policarpo, el Hermano Javier y hasta nuestros días, prosiguen su construcción.

Carta de San Pablo a los Corintios (3,9-11,1-2)

Nosotros somos colaboradores de Dios; vosotros, labrantío de Dios, edificio de Dios. Según el don que Dios me ha concedido, yo puse los cimientos como buen arquitecto, y otro construye el edificio. Que cada uno mire cómo construye. Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está ya puesto, que es Jesucristo. 

 Que la gente nos tenga como servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, lo que se pide a los administradores es que sean fieles.

Palabra de Dios.

Aleluya: Si el grano de trigo muere, dice Jesús, da mucho fruto.
MONICIÓN AL EVANGELIO

“Los apóstoles mueren, pero su celo no muere con ellos. De sus cenizas saldrán herederos de su celo que continuarán propagando el Evangelio por todo el universo”
Evangelio según San Juan y San Mateo (Juan 12,24-26; Mateo 28,18-20)

Palabra del Señor.

ORACIÓN DE LOS FIELES

”Vengo a rogarte, amable Salvador, por las necesidades de todos 1os seres humanos,

"Infunda usted en sus Hermanos la estima de su vocación, recalque e1 más mínimo bien que puedan hacer.

Para que cada uno sea para sus Hermanos un apoyo en la fidelidad a su vocación.

"Debemos asistir a1 sacrificio de la Misa, porque Dios así lo quiere y nuestros más queridos intereses nos 1o piden.

Para  que los Hermanos estemos impregnados de esta verdad y la traduzcamos en hechos.

“Actúe siempre con una mezcla de mansedumbre v de firmeza que haga. cumplir la Regla y respetar su autoridad”.

Para que todos los que ejercen el servicio de 1a autoridad lo hagan en un espíritu de servicio.

"Cuando 1a carga sea tan pesada que usted no pueda soportar ni física ni moralmente, yo no dejaré que le aplaste”.

Para que cada uno esté atento a la vida de quienes le rodean y sea para ellos un apoyo en la prueba.

“Mira nuestros corazones, Señor, Padre nuestro, mira 1o que les falta; que no te dejemos sin que Tú los hayas bendecido" y colmado con toda clase de bienes. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, Padre nuestro, haz que "el alimento de nuestros cuerpos se transforme en nuestros altares en alimento para nuestras almas». Señor, Padre nuestro, haz que "el alimento de nuestros cuerpos se transforme en nuestros altares en alimento para nuestras almas. Que esta Misa, en la que unimos "la ofrenda de nuestras personas al sacrificio de Jesucristo”, se convierta para nosotros en el más saludable de los sacrificios que puedan serte ofrecido. Te lo pedimos por Jesús y en el Espíritu, por los siglos de los siglos.

Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA V. Jesús, modelo de caridad.

PADRE NUESTRO

"Al querer crearnos, Dios nos ha amado como un padre y más que un padre, pues su amor no comenzó en el instante de nuestro nacimiento, sino que ha sido constante y eterno”; por eso, con

confianza, nos atrevemos a decir...

Padre nuestro ...

Líbranos, Señor, de todos los males y "extiende sobre tu Iglesia el escudo de tu protección;

haz brillar sobre nuestro mundo los rayos de la fe;

derrama sobre nuestros campos y ciudades el río de la abundancia;

concédenos a todos la virtud, la paz y la dicha en este mundo,

ábrenos un día las puertas de la feliz eternidad" cuando venga nuestro Salvador Jesucristo.

Tuyo es el Reino, tuyos el poder y la gloria por siempre, Señor.

INVITACIÓN A LA COMUNIÓN

Dichosos nosotros, los invitados a este "sacrificio verdadero, cuya consumación se hace por la comunión y en el que el corazón humano sirve de altar para recibir la sangre divina"

"¡Oh, Jesús mío, mi Salvador: perdón por tantas comuniones tibias, tantas comuniones precipitadas e indignas de las que hemos tenido la desgracia de sentirnos culpables!". Pero una palabra tuya bastará para sanarnos.

ACCIÓN DE GRACIAS PERSONAL

"¡Oh, Dios mío, único objeto de mi amor: te amo y te amaré; tu amor estará siempre en mis labios y en mi corazón. Só1o quiero pensar en ti, respirar sólo por ti, vivir y morir por ti, y quiera Dios que me sea posible grabar tu amor en todos los corazones”.
ORACIÓN FINAL

"Señor Jesús, desde 1o alto del trono donde estás subido, sostén siempre nuestro ánimo. Envía sobre nosotros una mirada favorable. Como tus apóstoles, sólo esperamos ya al Espíritu Santo. Hazlo descender con toda la plenitud de sus dones. Que Él nos ilumine, nos abrase, nos consuma, a fin de que, contemplándote sin cesar, nos sintamos devorados por el deseo de imitarte para merecer subir un día, como tú, completamente resplandecientes de gloria con todos aquéllos a quienes hayamos ayudado". Te 1o pedimos a Ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y por los siglos de los siglos.

Amén.

BENDICIÓN

Que el Señor nos bendiga, É1, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Amén.

“Os deseo que nada os desanime ni agobie”. Podéis ir en la paz de Cristo.
Demos gracias a Dios,
30 de mayo

HISTORIAS DE ANDRÉS

ANDRÉS CAE ENFERMO Y MUERE, PERO SIGUE VIVO ENTRE NOSOTROS




La Providencia de Lyon funcionaba, las escuelas se multiplicaban, el número de Hermanos aumentaba. Alguno puede imaginar que todo en mi vida era de “color de rosas”. Pues no, mis “rosas” tenían muchas espinas. Una vez llegué a decir que había sufrido todo lo que se podía sufrir en el mundo. No me gusta hablar mucho de este tema pero pienso que es necesario si quiero abriros completamente mi corazón.

De niño experimenté los efectos de la guerra que había destruido mi ciudad, el tener que vivir la fe en la clandestinidad debido a la persecución religiosa. Después de ser ordenado sacerdote y ser destinado a mi ciudad natal de Lyon mi corazón sangraba cada vez que veía a los niños abandonados por las calles, cuando visitaba las prisiones, cuando los niños estaban carentes de una educación adecuada.

Las dificultades fueron múltiples cuando quise encontrar Hogares y Centros educativos para esa infancia y juventud pobre y sin esperanza. Por incomprensiones con las autoridades eclesiásticas tuve que dejar primero Lyon y después Monistrol. Una vez me vi envuelto en un proceso judicial acusado de secuestro de una joven a la que había ayudado repetidamente. Muy a menudo recibía quejas de que los Hermanos no eran todo lo “perfectos” que se esperaba de ellos.

Me dirán que soy un quejica. Pues, no. Todo eso lo viví siendo fiel a mi lema “coraje y confianza”. Y les puedo asegurar que nunca, nunca, perdí la esperanza. Y ahora quisiera contarles cuándo experimenté con más fuerza la esperanza. Fue la noche de mi muerte.

A principios de 1826, y para no entrar en conflicto con mi obispo, me trasladé a Blois en donde fui nombrado rector del Seminario. El trabajo se me acumulaba, me tenía que preparar las clases de asignaturas ya olvidadas, no podía olvidar a mis Congregaciones que necesitaban mi apoyo. Era como para volverse loco. Y desgraciadamente eso es lo que pasó. En la primera quincena de mayo tuve unos virulentos ataques de fiebre, acompañados de pesadillas que me hacían perder por completo la cabeza. Me mandaron una semana a descansar al campo y parece que volví recuperado. No obstante la recaída fue todavía peor. Los accesos de fiebre que oscurecían por completo mi mente y me llevaban a la desesperación volvieron con más fuerza que nunca. Me tenían continuamente vigilado. El 30 de mayo, un poco antes de la medianoche tuve un momento de lucidez. Fui consciente de que ese momento iba a ser pasajero -como un último regalo de Dios- y que pronto volvería la fiebre y, con ella, las pesadillas y posiblemente la muerte. Pero al ser consciente de que lo había perdido todo, lo que se dice todo, supe que mi único apoyo estaba en ese Señor que se me ocultaba y que, al mismo tiempo, era mi único punto de apoyo y mi única salida. Con las pocas fuerzas que me quedaban susurré: Dios mío, en tus manos encomiendo mi Espíritu. En aquel momento experimenté lo que era la verdadera esperanza. A continuación fui consciente de que la fiebre volvía y que mi razón se iba de nuevo oscureciendo. Pocos instantes después el delirio volvió, mi vigilante estaba dormido, me levanté de la cama me dirigí hacia la ventana y caí al vació. Fue por aquella ventana por la que la locura me arrebató la vida; fue por otra ventana, la de la esperanza, por la que el Señor me condujo hasta la Vida.

A los 39 años había tenido una muerte vergonzosa a los ojos del mundo, loco y arrojándome por una ventana, pero una muerte gloriosa ante los ojos de Dios, pues moría con “locura de amor”. Esta es mi herencia para todos ustedes: la locura de amor y toda la esperanza del mundo. ¿Aceptan ser mis herederos? 

REZANDO CON ANDRÉS

( Lectura del evangelio de Jesús

Andrés marcha a otra ciudad, lejos de Lyon, llamada Blois. Al poco tiempo de llegar se siente muy enfermo y muere cuando sólo tenía 39 años. Allí terminó su vida, allí comenzó una nueva vida junto a Dios, para siempre. Recordando la muerte y resurrección de Jesús, recordamos también la muerte y resurrección de Andrés.
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Hacia el mediodía las tinieblas cubrieron toda la tierra hasta las tres de la tarde.  Y Jesús, con fuerte voz, dijo: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Dijo esto y expiró. El oficial, al ver lo que había ocurrido, daba gloria a Dios, diciendo: «Verdaderamente este hombre era justo». 

yt rodada del sepulcro.  Entraron y no encontraron el cuerpo de Jesús, el Señor.  Se presentaron dos varones con vestidos deslumbrantes. Ellas se  asustaron y bajaron los ojos; ellos les dijeron: «¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? No está aquí, ha resucitado». 

(Lucas 23,44-47; 24,1-6)


( Un compañero de trabajo de Andrés nos cuenta…
Andrés fue llamado por el obispo de una ciudad llamada Blois para hacerse cargo de la formación de los futuro,s sacerdotes. Andrés, siempre disponible, se puso de viaje. Tenía mucho trabajo y además estaba triste porque estaba lejos de sus hermanos corazonistas y de sus alumnos, a los que tanto quería.

Al poco tiempo de llegar comenzó a sentirse muy enfermo. Tenía una fiebre tan alta que perdía la cabeza y no sabía lo que hacía. Una noche, le vino de nuevo la fiebre, tenía pesadillas y alucinaciones. Sin darse cuenta de lo que estaba haciendo se levantó. Quiso salir de la habitación del hospital porque en su cabeza escuchaba la voz de sus niños pobres queridos pidiendo ayuda. Pero en vez de dirigirse hacia la puerta, fue hacia una ventana. Se cayó y murió. Tenía sólo 39 años. 

Entonces las oscuridades de su mente fueron iluminadas por una luz  y sintió que estaba ya en cielo y que ese Dios al que tanto había amado le recibía con los brazos y el corazón abierto. Esta vez la voz que escuchó fue la de Dios que le decía: Andrés  bienvenido a mi casa…

( Un consejo para los amigos de Andrés
Andrés murió siendo todavía muy joven. Aún le quedaban muchas cosas por hacer.

Los corazonistas estamos llamados a continuar aquello que él comenzó.

Tú, ¿cómo puedes ayudarle? 

Entre todos vamos a ver qué podemos hacer para ser unos buenos corazonistas,

amigos de Andrés, para siempre. 

( Rezamos con Andrés en su enfermedad y muerte (Salmo 30)
De tristeza, Dios mío se me consumen los ojos y el corazón. 

Mi vida está llena de penas, mis días de dolor.

En mi enfermedad, no me abandonas.

De tanto sufrir me he quedado sin fuerzas,
pero yo confío en ti, Dios mío,

En mi enfermedad, no me abandonas.

Tienes mi destino en tus manos.

En medio de las oscuridades de mi mente, 
me dejas ver la claridad de tu mirada.

Por el amor que me tienes me conduces hasta tu casa.
En mi enfermedad, no me abandonas. 
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